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os magos de Oriente llegan a Jerusa- 
,  lem. Vienen a adorar a un Rey niño, 

a un Monarca recién nacido. Pero 
' il encuentran, antes de todo, un rey viejo, 

nstalado en un magnifico palacio. Es 
Herodes.

Rey de Judea es, aunque difícilmente 
puede llamársele rey de 
los judios. No es judio él 
mismo, sino idumeo. Ha 
conseguido el trono to­
mando a viva fuerza Je- 
rusalem, con la ayuda de 
los romanos, y haciendo 
una gran matanza de ju­
díos. Lo ha conservado 
asesinando a cuantos po­
dían estorbarle, aunque 
.fueran familiares suyos.
Se conduce más como un 
déspota oriental que co­
mo un ocupante del trono 
de David. Y al oír hablar 
de un Rey niflo, que ha 
nacido en alguna parte, 
tiembla.

Y no es que era pusilá­
nime ni cobarde. En un 
sentido mundano era un 
gran rey. En medio de las 
turbulencias de la gran 
república romana, se ha­
bía movido sabia y astu­
tamente, ganando el fa­
vor de Antonio, primero,

.• y de Octavio después. Sa- 
i bia apoyarse en los gran- 
' des, para dominar a los 
V pequeños. Y una vez lo- 
■; grado el poder, era capaz 
■' de grandes proyectos, de 

afirmar su autoridad con 
energia, de rodearse de 
magnificencia y esplen­
dor. Ante nada se detie­
ne, si de conservar su 
trono se tra ta . Odiado 
por el pueblo, por sus ten­
dencias grecorromanas y 
por su crueldad, está se­
guro, sin embargo, de poderlo dominar. 
Pero, ¿y ese Rey niflo? Al oir hablar de 
Él a los magos, tiembla.
1 El rey que tiembla es la personificación 
de lo viejo, lo caduco, lo condenado a 
desaparecer. No era ese el que ios magos 
venían buscando. La expectación del

^  ■

Oriente buscaba, no un T&onarca con un 
gran pasado, sino un SoB^ggo de bri­
llante porvenir. No un rey que temblara, 
sino un rey que sonriera.

Este rey del maflana no habla nacido 
en Jerusalem, ni en un palacio. Habla na­
cido en la ciudad de David, en Beth-

■■ -íl

^  (Dib. Hole
f  «He aq u i u n o s  M ag o s, v in ie ro n  d e l O r ie n te  a  Je ru sa le m
^  San Mateo, II, I.
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lehem, como estaba profetizado. Es decir, 
los magos reciben el informe de que allá 
debía nacer según las profecías. Y a Beth- 
lehem van los magos, seguros de que no 
era ningún hijo de Herodes el nuevo, 
monarca, sino un descendiente de David. 
La estrella guiadora reaparece confir­

mándolos en su nueva orientación, hasta 
que se posa donde estaba el Niflo.

El Rey de verdad, aunque sin palacio 
ni corte, sin servidores ni ejército, sin al­
tos favores en Roma, no tiembla, sino 
sonríe. Entra en la humilde casa aquella 
caravana que, si no regia, st era impo­

nente por su lujo y dis­
tinción. Ni el Niflo, ni la 
Virgen Madre, ni San 
José, se turban. Tampoco 
se extrañan con exceso. 
¿No es su Hijo el Rey del 
cielo? ¿No le han cantado 
los ángeles? ¿Qué hay de 
sorprendente en que le 
rindan hom enaje los 
grandes de la tierra? En 
nombre de su Hijo reci­
ben las ofrendas: el oro, 
el incienso, la mirra. La 
grandeza de su espiritua­
lidad puede alternar con 
aquella grandeza de la 
sabiduría. Y la escena es 
todo lo contrario de aque­
lla conversación agitada 
y turbada que los magos 
sostuvieron con el viejo y 
usurpador m onarca en 
Jerusalem.

Pero el Niflo, ¿qué her­
mosa es su cara placen­
tera? No astucia, sino ino­
cencia; no egoísmo, sino 
desprendimiento; no te­
mor, sino confianza, re­
fleja aquel puro rostro in­
fantil. No tiene nada su­
yo; pero el porvenir le 
pertenece. Viene a ben­
decir a su pueblo, y en su 
pueblo y por su pueblo 
al mundo entero.

Está dispuesto a sufrir­
lo todo, con tal de librar 
a aquel pueblo y a todos 
los pueblos del yugo del 
pecado. Es Rey, pero dirá 
que su reino no escomo 

los reinos de este mundo. Con todo ha­
blará regiamente, se conducirá majestuo­
samente toda su vida, hasta en la cruz. 
Precisamente porque no se defenderá, 
porque no hará nada por ocupar o con­
servar su trono terrenal, será el Rey de 
reyes y Señor de los señores. Y mientras
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el grande y magnifico Herodes es sólo 
recordado porque tuvo miedo del Rey 
Nifio, éste sostendrá en su diestra para 
siempre el cetro del Universo.

Adolfo ARAUJO
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Aunque el corazón sea una parle 
muda de nosotros mismos y no 
parezca a los ojos de la Anatomía 

más que una masa de carne, nos opon­
dríamos al modo de hablar de las Sagra­
das Escrituras y aun del Universo, si no 
entendiéramos por esta palabra corazón 
aquel sentimiento de gozo o dolor que 
nace en nosotros, muchas veces aun con­
tra nuestra voluntad. ¿No es acaso el co­
razón un laberinto inexplicable en que el 
alma se extravia con mil rodeos diferen­
tes, un alambique en donde se filtra el 
amor más legitimo y el más dehoso, un 
depósito del cual se sacan esperanzas y 
temores? Exclamaba Agustín: <¿Quién 
me dará facultad para sondear mi cora­
zón, para conocer todos sus senos y des­
cubrirlos?» Capaz de semejante empresa 
es sólo el sabio que posee su corazón y 
continuamente lo deposita en las manos 
de Aquel que lo creó.

Si el hombre supiera gobernar su cora­
zón, ¿habria cosa más excelsa y digna de 
su inmortalidad? Y entonces el corazón, 
capaz de amar lo infinito, se elevarla 
hasta Dios y sólo produciría deseos celes­
tiales, disipando las tinieblas de nuestras 
pasiones, refrenando la concupiscencia 
que nos tiraniza, y diriamos como el Sal­
mista: <M¡ corazón canta al Dios vivo».

Yo creo que nuestra infelicidad nace de 
haber hecho una inversión de orden; o 
sea que atribuimos al corazón lo que es 
sólo de la inteligencia, y creemos produc­
to del corazón lo que en realidad perte­
nece a la mente. Formado el corazón para 
sentir, no puede raciocinar, y creado el 
entendimiento para conocer, no puede 
sentir y amar. Asi el corazón y el enten­
dimiento están en continua lucha, lucha 
que durará mientras que el uno quiera 
ejercer las funciones del otro.

Podríamos decir que el corazón, tenien­
do envidia del entendimiento, se ha for­
mado una teología aparle — «dijo el im­
pío en su corazón; no hay Dios» — , y asi 
como el entendimiento ha buscado la 
ilustración en la ciencia y ha formado un 
cuerpo de filosofía, así también el cora­
zón ha querido producir razonamientos.

¿No es el corazón quien produce cada 
dia tantas y tantas obras perniciosas con­
tra las buenas costumbres? ¿De dónde 
sacan nuestros escritores libertinos su 
moral sino de! corazón?

«Dadme un hombre arreglado en sus 
costumbres — decía La Bruyére — que de­
clame contra la virtud y niegue la reli­
gión, y me haréis ver un portento.»

«Nuestro cuerpo -  dijo un antiguo pa­
dre de la Iglesia — es como un reloj; el 
corazón es su péndulo.» Pero este reloj.

que deberla estar siempre despertándo­
nos y advirtiéndonos, corre muchas veces 
hasta nuestra muerte, sin hacernos refle­
xionar sobre nosotros mismos.

«Bienaventurados los de limpio cora­
zón, porque ellos verán a Dios», dijo Jesús 
en el sin igual Sermón del Monte, y en 
verdad que no hay cosa más lastimosa 
que el espectáculo de un corazón no lim­
pio, sujeto a las pasiones, pues un corazón 
en estas condiciones se hace sensible a la 
disolución, en lo cual pone su vida toda, 
huyendo de la luz como ciertas flores de 
nuestros jardines, que sólo se abren cuan­
do se acerca la noche y se cierran a las 
primeras luces del alba.

El corazón debe ser un santuario inac­
cesible al odio y a los malos deseos y 
debe arder en él el amor al Ser Supremo.

Se ha dicho que todo filósofo debe te­
ner su corazón en sus manos. En este sen­

tido, todo hombre debe sentirse filósofo.
Nuestro entendimiento, cuando no lo 

encauzamos por derroteros dignos se ex­
travia; así el corazón también se pervier­
te si no lo purificamos, ¿Y dónde se ob­
tiene esta purificación sino en la intima 
comunión con su Creador? Querer purifi­
car el corazón de otra manera es una 
utopia, y mientras el corazón no esté lim­
pio de pecado, no podrá elevarse al cielo, 
que es su lugar y su fin; porque et corazón 
nacido para ser libre no gozará en esta 
libertad mientras no busque a Dios, en­
tendiendo que de no hacerlo así, el cora­
zón no sigue su inclinación natural.

¡Oh corazón, corazón, impenetrable ar- 
canol ¡Tú que eres el origen de nuestra 
vida y de nuestros deseos, tú que me has 
movido a hablar de tus cualidades y des­
aciertos, acaso eres para mi un misterio!

Daniel MIR
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H O L A N D A .  P A Í S  C R I S T I A N O
( C A R T A  A B I E R T A )

OUERlDO hermano: Ninguna moles­
tia, antes por el contrario, con 
una gran alegría deseo satisfa­

cer tu curiosidad y tu interés sobre el 
asunto que se refiere a mi visita por tie­
rras holandesas.

¿Deseas conocer la vida de aquel país, 
el espíritu que rige a la n'ación, y si existe 
en aquella tierra amor por España?

¡Ahí Heme aqui ante un grave proble­
ma, que es el de no saber cómo empezar 
a relatarte mis impresiones. ¡Han sido 
tantas y tan felices!

Comenzaré por elogiarte las bellezas 
del paisaje. ¡Qué maravilla, hermanomiol 
Figúrate unas inmensas llanuras verdes, 
de un verde esmeralda, abiertas casi 
siempre bajo el cielo gris de los países 
del Norte. Son las praderas, las inmensas 
praderas, donde el ganado, abundante­
mente, pasta en paz, arrullado por el 
agua corriente de millares y millares 
de canalillos, sangrías hechas a los ríos 
grandes, para convertir en un vergel de 
flores toda la tierra.

Figúrate sobre esa llanura, erguidos 
los gigantescos molinos de viento, gigan­
tes inofensivos y útiles, que hacen girar 
sus aspas, cruces del trabajo, en una 
constante labor productiva.

Imagínate un imponente ejército de 
altas chimeneas, gallardetes de las fábri­
cas que distienden sus penachos de humo 
en tumultuoso desorden; los grandes y 
pequeños canales, y los puertos inmen­
sos, como el de Rotterdam, atestados de 
tráfico, llenos de vida... y por todas par­
tes'de la campiña casas, casitas familia­
res, con su pequeño jardín, casitas de 
tejados sumamente inclinados, recubier­
tos de paja, para resguardar un poco a 
los moradores, del frío intenso de las 
grandes nevadas... y sobre la tierra fér­
til, los héroes de las praderas, los obreros 
de ojos azules y cabellos rubios, tocadas

ellas con la blanca cofia, calzados ambos 
con las típicas almadreñas. ¡Delicioso 
paisaje holandésl Quizá un poco monó­
tono, demasiado uniforme, pero agrada­
ble a la vista y al alma, y, sobre todo, 
capaz de dejar en el ánimo del viajero 
una doble impresión de trabajo y de paz.

Si, hermano mío: Holanda es, a la vez, 
un pueblo trabajador y pacifico. Alli se 
ama, se bendice el trabajo, y se ama, se 
bendice la paz.

La mayor parte de ia tierra holandesa 
ha sido creada por el hombre. No, no 
pienses que blasfemo. Antes Holanda 
era un mar; hoy es un jardín, y este cam­
bio lo ha operado el hombre.

SI yo te dijera que ahora mismo se está 
pensando en secar el gran golfo de Zui- 
derezé, para transformarlo en campo fértil 
y habitable. [Oh, la lucha de estos senci­
llos holandeses contra el mar, que es su 
siempre actual enemigo! ¡Oh. los grandes 
diques costeros de hasta 17 kilómetros, 
fabricados de granito, que se hunden a 
más de 60 metros en las profundidades 
dei mar, y defienden con firmeza, que es 
prodigio de la ciencia, la tierra, de las 
avalanchas y los zarpazos continuos del 
terrible coloso! ¡Y los otros diques más 
pequeños, de tierra recubierta de verde, 
que se alzan vigilantes para evitar que e! 
agua de los canales y de.los ríos anegue 
los campos y se apodere de la cosecha!

Bastarla con que vieses los rapidísimos 
medios de transporte y locomoción; la 
afluencia enorme de viajeros que. duran­
te todas las horas del dia, invade las es­
taciones, yendo a sus quehaceres diarios, 
para que afirmases in mente: he aqui 
una verdadera colmena que se afana por 
construir su panal.

¡Y la Paz! Alli tiene su magnifico pala­
cio, en La Haya, donado por el filántropo 
Carnegie y decorado por unas cuantas 
naciones. Todos los países que forman la
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Sociedad de Naciones, han dado sus re- 
gaios. Alemania, la verja de hierro de la 
entrada. Bspafla, unos grandes tinteros. 
Pero el mejor palacio de la paz no está 
en La Haya, está en toda Holanda, en el 
corazón de sus hijos. Todo alli respira 
paz, desde los campos hasta la vida del 
hogar, y por nada del mundo querrá esta 
bienaventurada nación cambiar este te- 
.soro, base de su prosperidad y progreso.

Y bien, yo encuentro que toda esta ri­
queza material y espiritual de Holanda 
es producida por una causa única: Cristo- 
Holanda es un país eminentemente cris­
tiano y, por tanto, culto y virtuoso. Las 
costumbres son ordenadas, casi un poco 
severas; el lujo apenas si existe; ia moda 
no hace estragos; la libertad, que en algu­
nos sitios como París es libertinaje, alli 
no se tolera. Vida metódica, sana para el 
cuerpo y para el alma. Vida religiosa, 
potente, que atiende más al fondo que a 
la forma. Cultos serios, sencillos y prác­
ticos. Democracia absoluta dentro de la 
Iglesia y fuera de ella...

iOh, hermano mío: sí tú pudieras ver 
las grandes Catedrales protestantes! Nos­
otros, que en España apenas si dispone­
mos de una media docena de templos 
cómodos y suficientes para el público, 
necesitamos pasarlas fronteras para con­
vencernos de que no son sólo los católi­
cos quienes poseen grandes iglesias. Ya 
sé que el edificio es lo de menos; pero 
también sé que si tú penetrases, como yo 
lo he hecho, en el interior de estos enor­
mes templos evangélicos, y sintieses el 
torrente de armonía que los órganos co­
losales lanzan interpretando los himnos, 
y oyeses el famoso <carríllón> de las to­
rres (el juego de campanas perfectamente 
armónico), y vieses, sobre todo, las gran­
des naves, capaces para miles de perso­
nas, repletas de un público creyente y 
fervoroso, ¡ahí, yo sé que esto levantarla 
tu espíritu, y no te sentirías tan solo por 
vivir aquí en nuestra amada patria.

Óyeme algo que te alegrará mucho. 
Casi todas las iglesias, grandes y peque­
ñas, de Holanda, han pertenecido a los 
católicos, y ya jamás volverán a sus ma­
nos. La derrota de Roma, alli ha sido 
total, espantosa. Los católicos existen en 
una proporción de un 5 a un 25 por 100. 
iQloria a DiosI Cristo ha vencido en Ho- 
landa, y Cristo... vencerá también aquí 
en España.

Pero he aqui otra cosa admirable: ei 
escaso número de católicos queallí viven 
son respetados, y tienen amplia libertad 
para practicar sus creencias y edificar sus 
templos. ¡Libertad santa, que sólo saben 
conceder a las minorías los países pro­
testantes! Y los católicos de allí, además, 
no son como los de aqui. Los de España 
son una excepción en el mundo católico. 
Es natural; el ambiente que respiran les 
ha reformado; el contacto con el pueblo 
cristiano les ha hecho casi ser protestan­
tes. Al menos allí, yo sé que los predica­
dores romanos dan grandes voces lla­
mándonos chermanos>. Únicamente los

cargos políticos están vedados para los 
católicos. Es lógico que sea asi, no sólo 
porque Holanda es una nación protestan­
te, sino porque una medida de prudencia 
elemental obliga a ello. Pudiera repetirse, 
¡quién lo duda!, <la historia del clavo del 
jesuíta», y entonces Holanda dejarla de 
ser Holanda.

Mas no quiero dejar tu ánimo lleno de 
impaciencia por más tiempo sobre la re­
lación espiritual entre aquella nación y 
la nuestra. Y sí te dijera que en Holanda 
hay simpatía por España, faltarla a la 
verdad. Si, no te asombres; alli no hay 
simpatía por España, porque hay algo 
más que simpatía: amor. ¡AmorI Un amor 
grande, inmenso, por nosotros. Lo he 
visto bien palpablemente en los distintos 
lugares donde he predicado. En las igle­
sias aristocráticas y en las democráticas, 
aunque sea muy difícil distinguirlas a 
primera vista. Por todas partes, el mensa­
je que he llevado ha sido recibido con 
extraordinario entusiasmo. He leído en 
los ojos, y he sentido en los apretones de 
manos, todo el gran amor que aquellos 
hermanos, sin conocernos, nos profesan. 
Las oraciones que se han dirigido por 
España, las colectas hechas,'los himnos 
entonados, han sido para mi una demos­
tración hermosa del mucho cariño e inte­
rés que nos tienen aquellos hermanos.

jOh, hermano mío; querrás creer que 
he experimentado emociones inmensas 
al saber algunas de las cosas que ellos 
hacen por nosotros! Sí. escúchame toda­
vía. En una iglesia humilde, donde hablé> 
se hicieron las dos colectas acostumbra­
das en todos los cultos. Esas colectas, en 
esta ocasión, eran para España. ¿Y de 
qué dirás que estaban formadas? ¡De mo- 
nedítas de céntimos y medios céntimosi, 
hasta alcanzar una buena suma de pese­
tas. ¡Oh, gracias, gracias, humildes suce­
sores de la pobre viuda, que echó en el 
arca del templo, sólo la monedita alabada 
por Nuestro Señor! ¡Espíritu de sacrificio, 
espíritu de amori

¡No puedes figurarte con el ansia que 
me pedían noticias sobre nuestra causa 
en Españal No querían dejarme venir. 
De todas partes han llovido invitaciones, 
y... tendré que volver. SI, tendré que 
retornar a quel pueblo hospitalario, cris­
tiano, amante de España. Tendré que 
tornara aquellas iglesias, para seguirles 
hablando de nuestra patria, de nuestra 
obra; para testimoniarles nuestro sincero 
afecto; para corresponder a sus múltiples 
sacrificios por nosotros. Y volveré a visi­
tar aquellos asilos, hospitales, iglesias, es­
cuelas, todos perfectamente organizados, 
todos eminentemente cristianos. ¡Y luego 
retornaré a mi patria, para soñar desde 
aqui con el buen recuerdo de aquella 
nación bienaventurada, culta, religiosa, 
moral, trabajadora, pacifica, feliz!... Y 
traeré de nuevo conmigo el ardiente 
deseo de trabajar sin descanso, sin mie­
do, lleno de optimismo, por mi amada 
España, que tanto le falta para semejarse 
a Holanda, que tanto necesita oír la pala­

bra del Evangelio, la única palabra que 
puede hacer a los hombres grandes y a 
las naciones felices.

Adiós, hermano mío; perdóname el que 
me calle muchas cosas que no pueden 
confiarse al papel, y que el Señor te ben­
diga y te dé fuerzas para luchar hasta la 
muerte, fiel a las órdenes de Cristo.

Te abraza tu hermano.
Claudio GUTIÉRREZ MARÍN 
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{L-lamamiento a filas!

La Alianza Evangélica Española re­
cuerda a los jóvenes evangélicos que ha­
yan de ingresar en el Ejército la conve­
niencia de hacer constar, al ser filiados, la 
religión que profesan, evitando de este 
modo ulteriores dificultades.

La Real orden publicada en la Gaceta 
de Madrid del 29 de Enero de 1913 dice 
así:

<ExcelentIsimo señor: La Real orden 
de 3 de Julio de 1906 (C. L. 117), interpre­
tando por manera fiel el espíritu y letra 
de la Constitución de la Monarquía, deter­
minó con claridad y precisión aquellos 
actos, ceremonias y prácticas del culto 
católico a que, como función del servicio, 
tienen obligación de asistir, tanto las fuer­
zas del Ejército como las Comisiones de 
generales, jefes y oficiales que, para es­
plendor de aquél, fuesen nombrados.

>A pesardel amplio criterio en que está 
formado el articulo 9.“ de dicha Real or­
den y de las recomendaciones que en él 
se hace a las autoridades, han surgido al­
gunas veces, porfortuna muypocas, inci­
dentes enojosos, y para en lo sucesivo 
evilarlos. confirmando en todas sus par­
tes los preceptos de la expresada Real 
orden, que queda en toda su fuerza y vi­
gor, es la voluntad de Su Majestad el Rey 
(que Dios guarde) se entienda aclarada en 
el sentido de que todos aquellos que en 
sus hojas de servicios o filiaciones conste 
que no profesan la religión católica, apos­
tólica y romana, quedarán exceptuados 
de asistir en los días festivos al acto de la 
misa, concurriendo a ella los católicos en 
la forma que se determine por sus jefes. 
Dios, etc».

El artículo 9.°, a que arriba se hace re­
ferencia, es como sigue:

<9.° Las autoridades militares de todos 
órdenes, los jefes de los cuerpos armados 
en general, cuando se encuentren ejer­
ciendo mando directo sobre tropas, de 
cualquier clase, se inspirarán, en los mo­
mentos de duda, en el espíritu amplio que 
tan delicada materia exige, procurando 
solucionar ios conflictos con la conside­
ración y respeto que merece la religión 
del Estado, pero procurando dejar a salvo 
las convicciones de cada uno, en cuanto 
no se opongan a lo prevenido y sean com­
patibles con las inflexibles exigencias del 
deber militar, acerca del cual no cabe 
contemplación alguna, sinola mayor ener­
gía para exigirlo a todos».
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ESriflll EVMGELICI
S E M A N A R I O  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
España y  Portugal:

Un año..............................................  8 peseta$.
Semestre............................................  4 »
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 >

par ejemptar al año; de 51 ejempla­
res en adetnilte............................  5 >

Extranjero:
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C R Ó N I C A
--------*—

La Conferencia de La Haya.

L
a  segunda Conferencia de La Haya 
ha comenzado sus sesiones en un 
ambiente más optimista y esperan- 

zado que la primera, aunque aquélla 
acabó mucho mejor de lo que se habla 
esperado. Continúa el progreso penoso, 
pero sostenido hacia la paz. El presiden­
te del Gobierno holandés, que preside 
también esta Conferencia, ha dicho que 
<la obra de la paz es obra lenta, pero que 
vive*. Prosigue adelante, animada por la 
voluntad firme y perseverante de la par­
te más numerosa y mejor orientada de 
las naciones interesadas en ella. La paz 
es hoy una necesidad vital, y los pueblos 
están resueltos a conservarla y afirmar­
la. Los saludos cambiados el día de Año 
Nuevo entre el rey de Inglaterra y el pre­
sidente de los Estados Unidos, han ex­
presado también esta buena voluntad de 
aquellas dos grandes naciones.

La juventud, con cuyo ardor patriótico 
se ha contado siempre para la guerra, se 
está poniendo cada dia más resuelta­
mente del lado de la paz. Nadie la tacha­
rá por ello de falta de heroísmo. Una 
cruzada para desterrar del mundo la 
guerra es ia empresa más valerosa que 
puede proponerse.

Los jóvenes y <EI Sol»,
También en Espafla, aunque nuestro 

país no ha sufrido loshorrores de la gue-
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rra, la juventud se alista con entusiasmo 
bajo la bandera de ia paz. Es unánime, 
en este punto, la opinión de los jóvenes 
que han respondido a la exploración he­
cha por El Sol acerca de lo que piensa la 
juventud española. Otros aspectos de 
esta encuesta son también profundamen­
te interesantes. Uno de ellos, el optimis­
mo. A Juzgar por la mayoría de las res­
puestas, la Juventud moderna estima el 
tiempo presente como el mejor que la 
Humanidad ha conocido, y tiene grandes 
esperanzas para el porvenir. Radicales 
son, como era de esperarse, muchas de 
las ideas de ios jóvenes en política, pe­
dagogía, arte y costumbres. Con todo, es 
digno de notarse que hay muchas mani­
festaciones de espíritu reverente y reli­
gioso. En algunas respuestas se expresa 
la aspiración hacia un Cristianismo más 
puro y espiritual que el representado 
por la religión oficial. Para todos es 
evidente la necesidad de que se implan­
te la libertad de cultos. Sin dar a la en­
cuesta de El Sol el alcance de un plebis­
cito juvenil, es indudable que tiene mu­
cho más valor representativo del que le 
concede algún periódico del lado contra­
rio, y demuestra que la juventud del dia 
no está tan completamente desinteresa­
da, como muchos creen, de problemas 
morales y espirituales, ni ha perdido el 
idealismo que tan propio parece siempre 
en la mocedad.

El submarino.
Se dice que en la próxima Conferencia 

de Londres, en la que se tratará de la 
reducción de armamentos navales, va a 
plantearse la cuestión de la abolición del 
submarino.

Seria, tal vez, optimismo exagerado 
pensar que se llegue al acuerdo de re­
nunciar a tal elemento de lucha maríti­
ma. El submarino es un recurso de las 
escuadras débiles contra las poderosas; 
la defensa de los pequeños contra los 
grandes.

No es más ni menos justificable que 
cualquiera de los demás medios de des­
trucción empleados en la guerra. Y, sin 
embargo, no puedo menos de pensar que 
se habría adelantado mucho si quedara 
abolido por completo. El submarino en­
cierra para sus tripulantes un peligro 
constante aun en tiempo de paz. En es­
tos últimos años dos o tres submarinos, 
construidos con arreglo a los métodos 
más perfectos, se han ido al fondo del 
mar, pereciendo sus tripulaciones en una 
lenta agonía. Ei acorazado o el crucero 
pueden ofrecer un hermoso golpe de vis­
ta en visitas de cortesía y ser casi com­
pletamente inocentes mientras no entren 
en acción. El submarino no es nunca be­
llo y es siempre peligroso. Otros elemen­
tos bélicos son redimibles, es decir, pue­
den transformarse para fines pacíficos, 
como sucede con el Zeppelin, que de ob­
jeto de terror se torna en nuncio de bue­
na voluntad. Ei submarino no tiene más 
aplicación práctica que la de destruir.

C sp a ñ a  E ^van gélica

La Rusia soviética 
contra la religión.

Según las más recientes noticias, se 
exacerba de día en dia la campaña an­
tirreligiosa de la Rusia soviética. Las au­
toridades toleran las iglesias ortodoxas 
que se limitan a celebrar sus oficios li­
túrgicos en una lengua desconocida para 
la mayor parte del pueblo. Pero donde­
quiera que observa una activa propagan­
da religiosa, una predicación viva y fer­
viente, la persiguen de la manera más 
encarnizada. Cuando se celebró en To- 
ronto la Convención mundial bautista, 
asistieron a ella, con permiso del Gobier­
no ruso, doce delegados rusos. A las dos 
semanas de su regreso, todos menos uno 
habían sido arrestados, y después deste­
rrados a Siberia. Los periódicos hablaron 
recientemente de 10.000 mennonitas que 
estaban en Moscú esperando autoriza­
ción del Gobierno para emigrar al Cana­
dá. Son descendientes de colonos alema, 
nes, a quienes Catalina la Grande dió tie­
rras en el valle del Volga para que culti­
varan ricos terrenos abandonados. Los 
zares respetaron la religión y costum­
bres de aquellos colonos, que llegaron 
a ser un elemento de prosperidad y pro­
greso. Ahora, bajo el régimen bolchevi­
que, se les ha hecho imposible la vida.

«¿Cuál será el resultado de esta impla­
cable campaña antirreligiosa? — pregun­
ta un corresponsal de The Christian He- 
raid—. El período de represión será duro 
y largo. La religión activa habrá de quedar 
oculta en gran parte. Pero la fe no se 
apagará. Cuando llegue el dia, es decir, 
cuando las autoridades soviéticas reco­
nozcan su error, Rusia se encontrará con 
una religión purificada y más vital que 
nunca.»

Carlos ARAUJO GARCÍA.

Recnerdas de antaño
por Emilio Marlinez

Los hermonos espnfloles
por Débora Alcock

Dos interesantes novelas históri­
cas de los tiempos de la Reforma 
en España.

Pídase a

Sial ia PflicaÉiBS Relipsas
Flor Alta, 2 y 4, l.°-MADRID

Teléfono 17.933

El retraso en la publicación de los 
números anteriores ha sido motivado 
por las festividades de Navidad y Ano 
Nuevo, observadas con justa razón por 

la clase obrera.
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El Pastor Luis de Vargas.

Reproducimos gustosos de ¡a •‘Feaüle 
d’AviS', de Lausarta, este articulo necro­
lógico, que revela gran aprecio de nues­
tro difunto hermano español y  de España.

Estamos seguros de agradar a mu­
chos de nuestros lectores, recordan­
do a este fiel pastor español, que 

acaba de morir en nuestra ciudad, en 
donde había pasado su juventud y en 
donde contaba con numerosos familiares 
y amigos.

Nació el 21 de Junio de 1852 en Tórrela- 
guna, cerca de Madrid, y perdió a su ma­
dre a la edad de tres años. Su padre, que 
era sastre, ya delicado de salud, fué a es­
tablecerse en casa de un hermano, en 
Málaga. Luis asistió allí a la escuela pri­
maria. Su tío y su padre, estaban en rela­
ciones con la familia de Matamoros, y 
frecuentaban las reuniones secretas de 
los protestantes.

Su primo, que era maestro, se hizo pro­
testante. Revisando sus libros, Luis des­
cubrió una Biblia en español, que comen­
zó a leer. Las imágenes tan bellas del 
Apocalipsis le entusiasmaron, y la lectu­
ra del capitulo VIH de la Epístola de San 
Pablo a los romanos, y en particular esta 
declaración: «No hay, pues, ahora ningu­
na condenación para los que están en 
Cristo Jesús», le llenaron de gozo. Llegó 
a la fe poco a poco, sin sacudidas violen­
tas. No se había confesado más que una 
sola vez en la Iglesia Romana, y allí mis­
mo habla tomado la comunión a la edad 
de doce años.

El célebre español Manuel Matamoros, 
después de haber sufrido la prisión por 
causa de su fe y haber sido parcialmente 
indultado, gracias a los esfuerzos de la 
Alianza Evangélica, se estableció en Lau- 
saiia, donde más tarde, inflamaba los 
corazones en favor de su desventurada 
patria.

La viuda de un coronel americano, 
muy rico, la señora Maccuen, hizo venir 
en 1856 doce pequeños españoles, entre 
los cuales se encontraba Luis de Vargas. 
Este muchacho, de catorce años, tuvo 
asi el privilegio de conocer a Matamoros, 
de quien poseía un autógrafo. Pero sien­
do el clima de Lausana, demasiado duro 
para estos jóvenes andaluces, fueron en­
viados a Pau, a una casa dirigida por la 
señorita Bonjour, a quien Vargas califi­
caba como una criatura deliciosa. Apren­
dió aquí el francés y el latín, y permane­
ció hasta el año 1870, en el cual volvió a 
Lausana, ingresando en la escuela pre­
paratoria de Teología. En 1872, comenzó 
los cursos de la Facultad de Teología, en 
Chemin des Cédres; íué entonces cuando 
yo le conocí y llegué a ser su amigo.

Después de haber trabajado valiente­
mente durante cuatro años, y acabado el 
ciclo de sus estudios, en 1876 fué, duran­
te algún tiempo, evangelista en Ogens. 

En 1878 presentó su tésis sobre El pur­

gatorio romano y los padres latinos; ob­
tuvo su licenciatura en Teología, y fué 
consagrado en Lausana por el profesor 
Ch. Porret. Partió para Madrid, y allí tra­
bajó, durante doce años, como pastor en 
la obra de la Misión, dirigida por Federi­
co Fiiedner, fundando la Unión Cristiana 
de Jóvenes. Nuestro amigo fué en segui­
da empleado por la Sociedad Bíblica, y 
desplegó un celo admirable, recorriendo 
España, yendo de ciudad en ciudad, es­
tableciendo kioskos bíblicos en las fe­
rias, dando conferencias. Tuvo que su­
frir: la prisión durante doce horas en 
Pamplona, la confiscación de libros en 
Santander, y una amenaza de proceso en 
otra parte. Nada le detenia. Era un ver­
dadero luchador. Su divisa era: «Echa tu 
pan sobre las aguas, que después de mu­
chos días lo hallarás». (Eclesiastes II, I.) 
La Biblia era difundida profusamente y 
vendida al precio de un franco. Treinta 
años de su vida iueron consagrados a 
este fatigoso trabajo.

Luis se había casado en 1879 con la se­
ñorita Lucía Verrey, de Lausana. Su mu­
jer, no pudiendo soportar el clima de Es­
paña, pasó en 1907 a Lausana con sus 
cuatro niños. Él quedó solo en ia brecha, 
pero volvía cada año, para hacer una pe­
queña estancia en nuestra ciudad. Su 
querida compañera le fué arrebatada 
en 1917, y tuvo el dolor de no poder en­
contrarse a su lado.

Siempre itinerante, aunque fijado en 
Barcelona, sustituía al pastor Empeytaz 
durante sus vacaciones, y después prestó 
su concurso a su sucesor, el pastor Ba­
rroso. ..

A la muerte del Sr. Barroso, en 1920, 
fué nombrado pastor de la Iglesia de San 
Pablo, en Barcelona; y por sus visitas, su 
predicación, su amor a las almas, en par­
ticular las de Ips jóvenes, llevó a cabo 
una bendita obra. En 1925, sufriendo una 
enfermedad de los ojos y viéndose obli­
gado a volver a Lausana por ello, fué 
para él una dicha hallarse de nuevo en 
su patria adoptiva y encontrar sus pa­
rientes, sus amigos, que sintieron a su 
vez un gran gozo al volverlo a ver. A pe­
sar de su salud, cada día más precaria, 
su ardor no se había debilitado.

La evangelización en España, y en 
particular su querida iglesia de Barcelo­
na, estaban en su corazón. Grande fué 
su gozo al recibir a su sucesor, el señor 
Arenales, pastor de San Pablo, en Barce­
lona, que había venido a Suiza para dar 
a conocer su obra y tomar parte, esta pri­
mavera, en la resurrección de un Comité 
lausanés en favor de esta igiesía.

Nuestro amigo gozaba intensamente 
con estar en contacto con sus colegas, 
frecuentar las sesiones pastorales, oir 
conferencias, asistir a reuniones de lec­
tura, a los estudios bíblicos y a los cul­
tos. Su ardiente amor por su Salvador y 
por las almas se manifestaba en todas 
partes, y por su animación, su vida y sus 
oraciones, realizaba el bien.

Este último año sus fuerzas disminuye-

13

ron. No oblante, no guardó cama más 
que una semana. Tenía el sentimiento de 
que su fin se acercaba; pero si el hombre 
exterior declinaba, el hombre interior se 
renovaba. Expresó su fe con estas pala­
bras: «Mi esperanza está en el Eterno».

Un sábado por la tarde, el 14 de Di­
ciembre de 1929, en la última visita que 
yo tuve el privilegio de hacerle, su sufri­
miento era muy intenso, pero su paz per­
fecta. El me dijo en español: «La sangre 
de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo 
pecado». Durmió en paz el Domingo 15 
de Diciembre, a las diez de la mañana. 
El servicio fúnebre tuvo lugar el martes 
en la capilla de Ferreaux. En él tomaron 
parte los pastores Ernesto Farre y Carlos 
Curchodyel profesor Ph. Bridel, parien­
te del difunto.

Ch. CHURCHOD,
Pastor.
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D e l D o m in g o  d e  la  

P re n s a .

Cantidades recibidas para ayudar 
a la  publicación de este semanario.

P e - e t a S .

Sama anterior . 517,25
Antonio Rodríguez, Castrogon-

z a lo ..................................... 5 . -
Bienvenido Fuertes, Santa Co-

loma..................................... 3 ,-
Tres ingleses, Eslida................. 10,—
Francisco Fernández, Piedrala-

ves........................................ 1,—
José Monguilo, Tauste . . . . I , -
Pilar Castillo, T auste.............. ] , -
Tomás Sáez, Tauste................. 1,60
Viuda de Tavira, Vlllanueva del

Arzobispo........................... 10, -
Regino Galdós, Montevideo. . 19,-
Manuel Puch, ídem ................. 19,-
Sara Pereyra, ídem ................. 2,—
Luciano Pérez, ídem................ 1.—
Prudencia Castro, Idem . . . 1,—
Caridad Castro, ídem .............. 1,—
Francisca de Romero, ídem . . 1,—
Colonia Valdense del Uruguay:

Emilio Armand Ugón . . . . 6,~
Juan P. B ertón.................... 6,—
Juan Daniel Pontet............. 3 ,-
Luis Enrique Maurín . . . . 3, -
Juan Pedro Maurín . . . 3 ,-

Matilde Recio, Salamanca . . 5 ,-
Iglesia Evangélica, Alicante . . 70,—
Iglesias Metodistas:

Barcelona........................... 73,-
Pueblo Nuevo....................... 15,-
C lo t..................................... 10,-
Rubi..................................... 14,-

Viuda de A ndueza, Venado
Tuerto.................................. 70,-

Iglesia de Chamberí, Madrid . 25,-

Su m a .............. 896,85

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  E V A N G E L I C A

Semana de Oración.

Las reuniones de oración unida, en el 
resto de esta semana, tendrán lugar:

Hoy, jueves, en la Iglesia de Benefi­
cencia.

Mañana, viernes, en la Iglesia del No­
viciado.

Pasado mañana, sábado, en la Iglesia 
de Chamberí.

Todas las reuniones a las ocho de la 
noche.

Fiestas de Navidad.

Esfuerzo Cristiano, Barcelona.
Los esforzadores metodistas barcelo­

neses celebraron en el local del Clot, el 
dia 26 del pasado Diciembre, su anual 
velada, resultando ésta muy animada y 
concurrida.

Por el grupo de la calle de Ripoll, va­
rias señoritas representaron una preciosa 
composición, titulada Una buena amiga; 
los jóvenes de Pueblo Nuevo, ¡Me han 
robado! y L'hereu Pruna, además de un 
diálogo por dos niñas, y los jóvenes del 
Clot, De cobardes nada hay escrito y 
Diálogo de Navidad, recitando también 
dos niñas otro diálogo.

Todos estos números fueron calurosa­
mente aplaudidos por el público oyente, 
lo mismo que la parte musical, en la cual 
nuestros jóvenes interpretaron un Villan­
cico, la antífona ¡Gloria a Dios en las al- 
turas! y el himno El mejor amigo, cuyo 
coro, impreso y repartido entre ios pre­
sentes, fué cantado por todos a petición 
de los ejecutantes.

Fué un nuevo método de evangeliza- 
ción, ya que los asistentes al acto, evan­
gélicos yno evangélicos, pudieron apren­
der y recordar que «el mejor amigo es 
Cristo», y que no hay amigo tan bueno 
como Él.

Casi al terminar se hizo una colecta a 
favor de la nueva capilla, próxima a 
inaugurarse en Rubi, saliendo todos des­
pués complacidos de los momentos de 
agradable esparcimiento y confraterni­
dad cristiana que habiamos gozado.

Que el Señor bendiga la labor de los 
jóvenes esforzadores de Barcelona es 
nuestro más ferviente deseo.

El secretario general. —Alfredo Capó.

Iglesia Española Reformada 
de El Centenülo.

Como es tradicional en nuestra iglesia, 
se ha celebrado también este año la fies­
ta de Navidad, El local, en que milagro­
samente estaban acomodados los niños 
de la Escuela Dominical, en número su­
perior a 200, ios miembros de la iglesia y 
un público numerosísimo, habla sido ar­
tísticamente adornado con guirnaldas de 
papel y momte, apareciendo al fondo un 
corpulento árbol de Navidad, del que

pendían infinidad de juguetes y otros 
adornos.

El ministro de la Iglesia, Rdo. Progreso 
Parrilla, dió comienzo a la fiesta expli­
cando el significado de la misma. El pú­
blico escuchó con religiosa atención sus 
palabras de llamamiento a esforzarse 
todos, sin distinción de ninguna clase, a 
poner en práctica el mensaje de los án­
geles de fomentar la paz entre los hom­
bres y buscar la buena voluntad de Dios.

Seguidamente los niños recitaron sus 
discursos con gracia y desenvoltura y 
entonaron numerosas canciones religio­
sas e himnos apropiados, acompañados 
por el coro de jóvenes de la Iglesia.

La parte más agradable para los niños 
fué la repartición de los juguetes y car­
tuchos de dulces.

Todos nos sentimos muy contentos y 
deseosos de que en el próximo año po­
damos anunciar de nuevo a una asam­
blea, tan numerosa como afectuosa, el 
Evangelio de la salvación. — Palmira 
Parrilla.

tra Iglesia ha continuado sus cultos todos 
los Domingos.

Desde estas columnas lo hago constar, 
para estimulo de todos los que sentimos 
germinar en nuestros corazones las en­
señanzas del que nos dejó. Dios hará que 
todo lo que él nos enseñó de la Palabra 
divina, durante tantos años, lleve abun­
dante fruto.

Sirvan estas cuatro líneas para testimo­
niar nuestro afecto a todas las personas 
que con su esfuerzo han ayudado al rea- 
vivamiento de nuestra Iglesia, y de un 
modo especial a nuestro buen amigo el 
Rdo. Antonio Estruch, que despreciando 
las molestias que le ocasiona el tener que 
dirigir el culto en Sabadell, y después en 
Tarrasa, en una misma tarde, viene todos 
los Domingos, para que nuestra Congre­
gación no se quede sin esa fuente de ri­
queza, que es la Palabra divina.

Dios premie tan dignos esfuerzos, y 
cada dia aumente más y más nuestra 
iglesia, para honra de Aquel que murió 
por nosotros. — Jaime Terri.
GQQeeeoQeQQeQQeQoeeeeeeeee

Not as  b r e v e s .

Dominico convertido 
al Protestantismo.

El Domingo 29 del pasado Diciembre 
tuvo lugar en la Misión Evangélica de 
Asquerosa un acto, de los que llenan de 
indecible gozo el corazón de los verda­
deros creyentes en Cristo, único Redentor.

En culto solemne de Confirmación pi­
dió su agregación a la Iglesia Evangélica 
Española; y ante la Congregación y sim­
patizantes que acudieron en gran núme­
ro, hizo su profesión de fe cristiana don 
Raimundo Luis González, que hace más 
de diez años y por motivos de conciencia 
dejó de pertenecer a la Orden dominica­
na, dentro de la cual ejerció cargos im­
portantísimos, tanto dentro de España 
como en Nueva Orleans. Testimonió su 
fe públicamente en un sentido sermón 
basado en Hechos, XXII, 9 a 16, conmo­
viendo con su sinceridad y fervor a todos 
los oyentes que alababan al Señor. Na­
da diremos de particular sobre la vida 
y angustias espirituales de este nuestro 
amadísimo hermano, pues tenemos en­
tendido que quiere hacer pública su pro- 
lesión de fe en las columnas de Espa ñ a  
Ev a n g élic a , y alH nuestros lectores po­
drán recrearse y gozarse en el Señor le­
yendo las propias palabras del interesado.

Gracias sean dadas al Señor por esta 
nueva y señalada bendición sobre esta 
Misión y quiera Él seguirnos prosperando 
en nuestros trabajos por la implantación 
de su Reino en la Tierra. — J. García Fer­
nández.

Actividad reanudada 
en Xarrasa.

Después de la muerte de nuestro ama­
do pastor, Rdo. Nicolás Busquets, nues­

En la Iglesia de < El Salvador», de Madrid, fuébau- 
Claada el 29 de Dicleuibre la niña Elena, hija de 
nuestros queridos hermanos D. Vicente Serrano y 
D,* Serafina Rojo, a quienes con tal motivo envia­
mos nuestra cordial enhorabuena, asi como a los 
abuelos y tlos-

— Acompañamos en su justo dolor a nuestros 
queridos amigos D. Demetrio Nalda, catedrSIico 
del Instituto de Cádiz, y señora, por el fallecimiento 
de su hijo Demetrio Juan David, preciosa crlature 
de quince meses. Reciban igualmente nuestra siin- 
palíalos abuelos, especialmente nuestro estimado 
hermano D. Melquíades Felipe, de Albacete.

— En la iglesia Evangélica Metodista, de Barce­
lona, y durante el culto de Navidad, fué bautizado 
por el Rdo. Samuel Saunders, el niño David Hugo, 
primogénito de nuestros queridos amigos Miste; 
S. H. Schoüeid y señora. Nuestra enhorabuena a lo! 
felices padres y que las ticas bendiciones de Dios 
acompañen al niño,

— En la Iglesia Bautista, de Tarrasa, fué bendeci­
do el matrimonio de D. Pedro Pedra con la señori­
ta Maria Gil. Pronuncié una hermosa plática el pas 
tor Ambrosio Ccima. Felicitamos a los contra­
yentes.

— En Barcelona ha fallecido la querida hermana 
D.* Josefa Marti, a la edad de 68 años, dejando tras - 
si el recuerdo de una vida consagrada al servicio 
de! Señor, como une éspecie de diaconisa cristiana. 
Su muerte ha sido muy sentida. Dios levante md! 
mujeres de este espíritu en nuestras iglesias.

— En Alglnet (Valencia), han conltaido matrimo­
nio el joven D. José Garda, de Sumacárcel.con la 
señorita Mercedes Espert, de Alglnet. En el acto 
religioso, celebrado en la Iglesia Bautista, to­
maron pacte el cuñado del novio, D. Vicente Fran­
cés y D. Ramón López, y hubo mucha atención 
por parte dei público que asistió al solemne acto. 
Deseamos a los recién casados las mayores ben­
diciones de Dios.

— En Villar (Pontevedra) ha fallecido D. Ramón 
Sánchez, el primero que abrazó el Evangelio, mu­
chos años ha, en dicha localidad. Desde entonces, 
ha sido un auxilio constante para aquella Iglesia. 
Más de doce de sus actuales miembros son hijos y 
nietos del difunto hermano.

Acompañamos a ios afligidos en su pena.
_Hemos tenido el gusto de saludar al pastor de

la iglesia Evangélica, de Cartagena, Rdo. José Cres­
po, ei cual ha pasado unos dias en esta capital.

s u t c r i l l l l t e  0 E SP A fU  EVAHGÉLICI
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l-C
' M E M O R I A S  

DE UN P R O J  E S T A N T E
A N T O N I O  V A L L E S P I N O S A

A l  le c to r .

E
l  objeto de la presente obra ha sido 
el hacer público muchos eventos 
que han tenido lugar durante cierto 

periodo de años de mi vida protestante; 
eventos que, estando enlazados con los 
hombres que más han figurado y todavía 
figuran en la Iglesia reformada de nues­
tra patria, podrán en su tiempo ilustrarla 
historia del protestantismo español de a 
mediados del siglo actual. (1)

Tenia Ideado escribir solamente un en­
sayo sobre la Iglesia reformada de Bar­
celona; peto como vi que hubieran que­
dado en el olvido muchísimos datos in­
teresantes referentes a los años conti­
guos a la revolución de Septiembre del 
aflo 1868, cambié mi propósito y escribí 
la obra presente.

Así, pues, los pasos que tuve que dar 
para que pudiera dejar mi país, mis po­
cos recursos, el peligro gravísimo a que 
me expuse de ser desamparado y de ver­
me obligado a volver a Barcelona para 
ganar mi sustento, mi llegada y visitas a 
los protestantes españoles de Gibraltar, 
la protección que tuve, las noticias de 
algunos protestantes, y de la Iglesia es­
pañola de aquella ciudad, mi salida para 
Inglaterra, lo que aconteció en mi cole­
gio, los protestantes españoles y trabajos 
de misión durante los cuatro años que 
estuve en aquel país, mi regreso a Gi­
braltar, mis trabajos evangélicos y los de 
mis amigos de religión en aquel peñón, 
relaciones y apoyo para con los emigra­
dos de España, correspondencia con mu­
chos de ellos, y otros individuos de la 
península, estado de la revolución de 
Septiembre de 1868, descripción de lo 
que en ella aconteció, nombres de los 
principales revolucionarios, salida de los 
protestantes de Gibraltar para España, y, 
finalmente, la descripción de mi viaje y 
de lo más interesante de las poblaciones 
principales por donde pasé hasta mi lle­
gada a Barcelona; todas estas noticias 
interesantes, y otras más que he tenido a 
bien escribir, hubieran pasado desaperci­
bidas si me hubiera concretado a escri­
bir solamente un ensayo sobre la Iglesia 
reformada de Barcelona.

Para corroboración e ilustración de mu­
chos pasajes de mis Memorias véanse 
las LX//Cartas que transcribí en otro li­
bro (2).

(1) Téngase en cuenta que esta obra lué escrita 
en el aflo 1881.

(2) Véase el tomo II de mis Tratadot Miscelá­
neos.

Tampoco quise escribir la historia del 
protestantismo de España, ya porque ne­
cesitaba documentos de las otras Iglesias 
que se habían abierto en todo mi pais, 
ya porque el período de tres años no es 
suficiente para la descripción de una 
historia tan importante como la de la 
Iglesia reformada española.

Otros habrá que podrán escribirla con 
más ahinco y materiales de los que yo 
puedo disponer. De consiguiente sólo es­
cribí lo que puede decirse: la historia de 
mi tiempo, a imitación de la que escri­
bió, aunque más extensamente, en el si­
glo XVII, el obispo Burnett de la  Iglesia 
Anglicana, y que se intitula History of 
hts own tíme.

En cinco épocas pueden dividirse las 
Memorias de un protestante:

1. ° Desde mi nacimiento hasta mi lle­
gada a Gibraltar, contenida en los tres 
capítulos primeros.

2. ° Desde mi llegada a Gibraltar hasta 
mi salida para Inglaterra, contenida en 
los capítulos cuarto y quinto.

3.  ̂Desde mi llegada y estancia en In­
glaterra hasta mi vuelta a Gibraltar, con­
tenida en los capítulos sexto al diez.

4. “ Desde mi llegada a Gibraltar hasta 
después de la revolución de Septiembre 
de 1868, que sali para Barcelona, con­
tenida en los capítulos diez al dieci­
ocho.

Y 5.‘ Desde mi llegada a Barcelona 
hasta que sali para París y Londres, con­
tenida en los diecisiete capítulos subsi­
guientes.

Estas son las cinco épocas que he con­
siderado y en que realmente puede divi­
dirse la presente obra.

Las Memorias de un protestante han 
sido escritas bajo la misma base que la 
Vida política y literaria de D. Joaquín 
Lorenzo Víllanueua.

Aquel sabio eclesiástico, desde el mo­
mento que consideró que su persona figu­
raba en los sucesos políticos y religiosos 
de su tiempo, creyó un deber suyo el es­
cribir los más interesentes episodios de 
su vida, como también los de sus compa­
ñeros, junto con los sucesos inolvidables 
de primeros de este siglo, que tanto afec­
taron a nuestra amada patria.

Lo mismo he creído yo. Habiendo, 
pues, figurado por algunos años entre 
los protestantes españoles, he considera­
do que ios sucesos de aquellos tiempos 
podrían interesar y ser útiles a mis corre­
ligionarios, y, por lo tanto, no he titubea­
do un momento en escribir cuanto me ha 
sido posible referente a los sucesos polí­

ticos y religiosos que han tenido lugar 
durante mi vida protestante.

Desde que por vez primera entré en 
Gibraltar, jamás he cesado de tomar da­
tos particulares y públicos, registrando 
bibliotecas y tomando no ta  de lo que 
crei ser más interesante para publicarlo a 
su propio tiempo.

De donde saqué más provecho fué de 
ia biblioteca militar de Gibraltar, y de la 
que se halla en la catedral de la misma 
ciudad, y de la del Museo Británico de 
Londres, amén de la biblioteca que yo 
poseía y había formado de libros anti­
guos, fuente inagotable de datos y textos 
importantes para nuestras discusiones 
con los romanistas.

El Sr. Villanueva, viendo los inconve­
nientes que había en dejar libros inédi­
tos, ya porque, muerto el autor, raras ve­
ces se publican con la regularidad debi­
da, o ya porque su hermano Jaime (1), 
famoso historiador de a principios de 
este siglo, perdió un cajón de manuscri­
tos, quiso aprovecharse de ia poca vida 
que le quedaba, dando ios suyos a luz en 
Londres el aflo 1825, de lo que me alegro 
infinito, puesto que de este modo les he 
podido leer y enterarme de la historia y 
personajes de aquella serie de años en 
que vivió, y que ahora son un eslabón 
indispensable para la continuación de la 
Iglesia reformada en España.

Por lo que a mí toca creo lo mismo que 
el Sr. Villanueva, esto es, que después de 
la muerte de un autor hay mucha dificul­
tad en salvar sus manuscritos, a menos 
que caigan en manos de una Sociedad 
interesada al efecto y que, por lo tanto, 
para librarlos del peligro a que siempre 
se ven expuestos, vale más publicarles.

Mas mi posición es diferente de la de 
aquel señor, puesto que él tuvo medios 
para publicarlos, y yo me encuentro so­
lamente con la gracia de Dios. Y lo único 
que puedo hacer es entregarlos a otras 
manos, y si los considera útiles, entonces 
podrán ser leidos, aunque en manuscrito, 
por los más interesados en nuestra santa 
causa.

Y si no me fuera posible mandarlos a 
Madrid, entonces los regalaría al Museo 
Británico de Londres, donde en días leja­
nos quizá se halle un aficionado a los 
manuscritos o un devoto de nuestra san­
ta causa, que creyéndolos de utilidad 
para el esclarecimiento de algunos he­
chos históricos, los publique sin dilación

(1) Jaime Villanueva, autor del Vioje LUerario, 
murió en Londres el H de Noviembre de 1S25,
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alguna, como se publicaron hace muy 
pocos aflos, y después de dos o tres si­
glos, varios manuscritos de protestantes 
que, sin duda, se hablan hallado en las 
mismas circunstancias que las mías, 
esto, si no fueran peores.

Hasta el insigne Casiodoio de Reina, 
traductor de la primera Biblia española, 
tuvo sus dificultades para poder impri­
mir su grande obra, teniendo (después de 
haber ido allá y acullá con sus manuscri­
tos) que escribir desde Estrasburgo su 
amigo y protector Juan Sturmius, con 
fecha del 6 y 8 de Septiembre de 1569, a 
la reina Elisabet de Inglaterra y a su mi­
nistro lord Cecil. que a lo menos permi­
tiera su venta en aquel país, ignoro qué 
amparo tendría de aquellas dos grandes 
figuras de la Reforma, cuando con fecha 
del mismo mes y año la imprimió en Ba- 
silea.

Asi, pues, si hombres tan distinguidos 
en la república de las letras han tenido 
dificultades insuperables para poder dar 
publicidad a sus obras, ¿qué más puedo 
esperar yo insignificante en este valle de 
lágrimas? No tengo, pues, de qué quejar­
me y lo dejo todo a la voluntad de Dios, 
quien sabe más que nosotros lo que nos 
conviene en este mundo.

Si después de todos mis trabajos, que­
rido lector, crees que en algo te puede 
ser útil este libro que tienes en tus ma­
nos, se dará por recompensado el autor, 
y tendrá por bien empleado los tres años 
que en él ha pasado registrando, consul­
tando sus correspondencias y otros do­
cumentos, y escribiendo en las rigurosas 
y aitas horas de la noche, y en las largas 
y fastidiosas madrugadas del verano, ho­
ras que debía emplear para su salud y 
descanso del cuerpo, fatigado ya de sus 
tareas diarias.
eoQaQQQoeoeeoQQQeaoooooooo
Esfuerzo Cristiano

Lo que hay de valor en los 
hombres.

Doni. 19 de Enero. Juan, 1,45-51.
Lecturas diarias.

Lunes . . El valor del alma . Mere., 8, 34*38. 
Martes, . Algo bueno en Za­

queo................... Luc.. 19,1-10.
Miércoles Algo bueno en los

samaritanos. . . Juan, 4. 35. 39-42. 
Jueves. . No hay acepción de

personas.............Hech., 10, 34y35.
Viernes , Luz divina en los

gentiles.............Rom.,2,14y 15.
Sábado, . La bondad de unos

paganos.............Hech., 28,1-6.

Sugestiones.
Descubrimos en los demás aquello que 

buscamos; el concepto de la bondad o de 
la perversidad, que nos formamos de los 
demás, depende mucho de lo que vemos 
o de lo que sentimos. La verdadera acti­
tud que debemos adoptar hacia los de­
más, es la del amor y la de la buena vo­
luntad. Los hombres pequeños, ven en 
los demás las faltas; los grandes, las bue­

nas cualidades. Si Dios formó todas las 
razas, claro es que hay en ellas tanto de 
bondad,'como la hay en la nuestra; pero 
sólo el amor descubre esto.

Ilustraciones.
El gran educador negro, Booker T. 

Washington, dijo en cierta ocasión, que 
sólo habia un hombre que no le habla 
hecho sentirse avergonzado de la raza 
negra, y éste era Samuel Crothers.

El método que nosotros usemos para 
hacer algo, no es el único método. El 
chino, por ejemplo, todo lo hace al revés, 
según nuestra opinión; sin embargo, lo 
hace con toda eficiencia. Reconozcamos 
las habilidades de los demás, donde­
quiera que las encontremos.

«Crió Dios al hombre a su imagen»; 
todo hombre es, por 10 tanto, el hijo de 
Dios. ¿Le agradará al Padre que se mal­
trate a sus hijos?

Temas para pensar.
¿Hay algo de valor en los hombres? 

¿Qué cosas buenas hemos descubierto en 
nuestros semejantes? ¿Es un pecado el 
desprecio a los demás? ¿Por qué? 

Pensamientos.
Es malo matar el cuerpo, dice el Señor 

Jesús; pero no es menos malo el lacerar 
el alma con el desprecio, al considerar 
como vi! a uno de los hijos de Dios.— 
R. B. Eleazer.

Los prejuicios de raza destruyen el 
sentimiento de justicia, y cierran oportu­
nidades en la escuela, en el comercio, en 
el empleo y en la formación del hogar. — 
Alva W. Taylor.

Debemos buscar siemprelo que hay de 
bueno en los demás hombres, y aprove­
charlo para nosotros; nunca debemos re­
parar en sus faltas y criticarlas. — Anón.

Sociedades infantiles.
La bondad.

Dom. 19 de Enero. Ef. 4, 31 y 32.
¿Qué es la bondad? ¿Por qué conviene 

se manifieste esta virtud en los niños? 
¿De qué niños sabéis que fueron bonda­
dosos? ¿Cómo los bendijo Dios? ¿Cómo 
se desarrolla la bondad? ¿Qué bienes re­
porta a los niños? ¿Cómo nos prepara en 
el camino de la vida?

Escuela Dominical
Jesús comienza su ministerio.
¡9 de Enero. Mat.,4,17-25.
Texto Aureo: Arrepentios, que el Reino 

de los Cielos se ha acercado. — Mateo, 
capítulo 4,17.
La voz de Juan había sido ahogada en 

una cárcel por un rey malvado, a quien 
ei profeta del desierto había reprendido 
valerosamente sus pecados. $sta era una 
razón para que Jesús tomara el mismo 
mensaje que Juan había proclamado, y 
lo hiciera resonar con más fuerza y con 
un nuevo significado. Como dice un co­
mentador, «el Rey, condescendiendo a 
ser su propio heraldo»; y sin presentarse 
a si mismo como Rey. pregona que el 
«tiempo es cumplido, y que el Reino de 
Dios está cerca».

E s p a ñ a  E v a n g é l ic a !  .

El Reino de Dios es el gobierno de Dios 
en las vidas de los hombres. Jesucristo lo 
predicó y lo estableció en el mundo. Su 
misma presencia entre los hombres, y el 
hecho de que algunos creyeran en Él y 
le siguieran, era ya un comienzo dtl 
Reino de Dios. «El Reino de Dios, entrej 
vosotros está.» Los hombres lo pueden 
recibir, si se hacen como niños. «El que' 
no recibiere el Reino de Dios como uní 
niño, no entrará en él,» Pero, además dal 
su realidad presente, el Reinotendráuna' 
gloriosa consumación en el porveninyj 
por eso se nos ha enseñado a pedir: 
«Venga tu Reino».

Jesús escogió sus primeros discfpulos| 
entre la gente sencilla y ordinaria. Eran 
pescadores del lago de Galilea. Por San, 
Juan sabemos que aquellos dos pares de 
hermanos, en uno de los cuales estaba el 
mismo San Juan, hablan conocido por el 
testimonio del Bautista, y le hablan re­
conocido como Mesías; pero ahora llega 
un momento decisivo en sus vidas, enl 
que dejan sus negocios para seguir a| 
Jesús en su obra de predicación y saj 
nidad.

La orden es lerminanie, como de un! 
Rey. Aquél, que era «manso y humilde 
de corazón», hablaba siempre con con­
ciencia de una autoridad ilimitada; re­
clamaba sin vacilaciones la confianza y 
la sumisión de los hombres.

«Haré que seáis pescadores de hom­
bres.» Ciertamente no podría encontrarse | 
un oficio que ilustrara el arte de ganar 
almas mejor que el oficio de pescador. 
Paciencia, conocimiento de los gustos y 
costumbres de los peces, fe en lo que noj 
se ve, habilidad, tacto, perseverancia, 
todas estas cualidades características dell 
pescador, son aplicables y necesarias, enj 
un sentido mucho más elevado, por tra­
tarse de una obra espiritual, para sacar a 
los hombres de su indiferencia y de susi 
pecados, y hacerlos entrar en el Reino de | 
Dios.

El negocio de aquellos pescadores val­
dría poco o mucho; de Zebedeo se dicel 
que, además de sus dos hijos, tenia jor-J 
naleros, lo cual implica cierta prosperi- 
dad. Simón y Andrés eran probableraen-_ 
te pobres. Pero, poco o mucho, dejarom, 
todo lo que tenían. Tal era el poder que[ 
Jesús había ganado sobre sus corazones.

Los últimos versículos de nuestra lec-L 
ción nos dan un resumen de la obra dell 
Señor en Galilea, que era entonces una| 
región próspera y muy poblada, con más 
de 200 ciudades y aldeas. La gente venia ■. 
también de las regiones comarcanas, y I 
hasta de Judea y de Jetusalem. Era el I 
tiempo de la popularidad de Jesús. Un 
ambiente de alegría y esperanza rodeaba i 
todos los pasos del nuevo Maestro. La. 
oposición no habia surgido todavía conj 
toda la malignidad que después tomó.

N u e s tra  E s ta fe ta .

Son muchas, muchísimas, las carias que en estos.. 
días hemos recibido y que merecen contestaciM 
aparle, por las consultas que en ellas se nos hacen.; 
Suplicamos un poco de paciencia, pues todas ellBi| 
serán contestadas,
M. B.. Valladolid: J. G. M., Gronotla,-Remitido! 

los ejemplares que solicitaban.
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